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C
onvocados por el Santo Padre Benedicto XVI, 262 padres sinodales han
estado reunidos en el Vaticano para abordar un tema tan urgente y tan
importante para la vida eclesial como es la Nueva Evangelización. Esta-

mos preocupados, ciertamente, de la secularización que está viviendo nuestra
sociedad y la secularización interna que vivimos en el seno de la Iglesia, esto
está motivando una «apostasía silenciosa». Nos preocupa que las nuevas
generaciones no tengan como referencia en sus vidas la persona de Jesu-
cristo, su proyecto de vida, su Palabra de salvación. 

A menudo suelo repetir que muchos jóvenes no se acercan a la Iglesia por-
que, todavía, no la conocen. No viven en el seguimiento de Jesucristo porque
tampoco lo conocen. De ahí que urge una Nueva Evangelización presentando
a esta sociedad y a estas nuevas generaciones la persona de Jesucristo, que
es el mismo ayer, hoy y siempre. No hace falta inventar nada, el mandato del
Señor sigue siendo el mismo: ir y proclamar el Evangelio a toda la creación.
La clave de esta Nueva Evangelización, como nos recuerda el Concilio Vati-
cano II, es «la de la llamada universal a la santidad, que como tal concierte
a todos los cristianos» (Lumen Gentium, 39-42). 

De todas las intervenciones sinodales destaco algunas que me parecen impor-
tantes para nuestros lectores de La Obra Máxima.  El cardenal Marq Quelet,
Prefecto para la Congregación de los Obispos incidió en la importancia de
la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia, y por consiguiente, en la vida espi-
ritual del creyente. El Cardenal Quolet destacó en su intervención que desde
la promulgación de la Exhortación post sinodal Verbum Domini han nacido
nuevas iniciativas para el estudio y reflexión de la Palabra de Dios. Sin duda
alguna podemos decir que la comunidad cristiana vive mejor la Palabra de
Dios. 

La Palabra de Dios ocupa un lugar importante en la vida eclesial pero no pode-
mos descuidar tampoco los sacramentos que santifican la vida de los
creyentes como son la eucaristía y el sacramento de la confesión. Los sacer-
dotes, desde una vivencia santa de su vocación,  tienen que animar a los fieles
a que amen estos dos sacramentos ya que desde la profunda experiencia
eucarística que como nos recuerda el Concilio es, «fuente y culmen de la vida
cristiana», y de la confesión saldrán los nuevos santos del siglo XXI. 

Tal y como ha recordado el cardenal de Madrid, D. Antonio María Rouco Varela,
«urge responder con el examen de conciencia de nuestros pecados y con
la conversión del corazón» Sin esta premisa, hondamente espiritual, el empeño
de evangelizar de nuevo sería vano. Y citando al beato Juan Pablo II recordó
la «ecuación» que garantiza toda evangelización: Iglesia evangelizada-
Iglesia evangelizadora.

En esta tarea evangelizadora la Iglesia contará con la protección maternal
de la Virgen María, la «Estrella de la Nueva Evangelización». A ella enco-
mendamos las conclusiones de este Sínodo como todos los trabajos
pastorales que desempeñan nuestros religiosos y laicos carmelitas descal-
zos. Es hora de evangelizarnos y evangelizar. ■
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La intención misionera del mes
de noviembre, tanto general
como particular, es una pro-

longación de la del mes de octubre
sobre el compromiso misionero. La
primera invita a los ministros del
evangelio a dar testimonio de fide-
lidad a Jesucristo: «Para que los
obispos, sacerdotes y todos los mi -
nistros del evangelio den valiente
testimonio de fidelidad al Señor
crucificado y resucitado». La se -
gunda es una invitación a toda la
Iglesia a ser luz de las naciones:
«Para que la Iglesia peregrina en la
tierra resplandezca como luz de las
naciones. ‘Las naciones caminarán
en su luz’ (Ap 21, 24)». Ambas inten-
ciones están relacionadas con los

dos grandes acontecimientos que
estamos celebrando: El Año de la Fe
y el Sínodo de la Nueva evangeliza-
ción. Por eso prefiero comentar
estas intenciones a la luz de estos
dos acontecimientos.

Dar testimonio de Jesucristo muerto
y resucitado es la primera exigencia
de toda evangelización. Evangelizar
es anunciar a Jesucristo, el primer
misionero enviado por Dios al
mundo, que anunció la Buena Nueva
de salvación por su Palabra y la efu-
sión del Espíritu Santo. Esta misión
confiada a los apóstoles se continúa
en la Iglesia a través de sus ministros.
Y lo primero que se pide a un minis-
tro del evangelio es que sea fiel al
que le ha enviado. Recientemente

todos hemos sufrido y estamos
sufriendo las consecuencias nefastas
de la infidelidad de muchos sacer-
dotes a su ministerio. Alguno de los
Padres sinodales la ha señalado
como uno de los mayores obstácu-
los para la evangelización, aunque la
gran mayoría de los sacerdotes y
ministros del evangelio han sido y
siguen siendo fieles con una entrega
sin límites.

Pero la fidelidad pide mucho más:
una espiritualidad y una vivencia de
la fe cristiana. Ésta no se reduce a
simples proposiciones, sino que es la
respuesta amorosa al que nos amó
primero y nos llamó por nuestro
nombre para ser anunciadores de su
evangelio. También lo han subra-

Fr. Ciro García ocd

Testimonio de fidelidad 
y luz para las naciones
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yado muchos Padres sinodales. Para
evangelizar hay que partir de la
vivencia y la gozosa celebración de
la fe. Es una exigencia no solo de la
evangelización, sino también del
nuevo contexto cultural, marcado por
una fuerte secularización, que no
obstante es sensible a los verdade-
ros testimonios de fe. Son muchos
los que hablan de un profundo
anhelo religioso, espiritual, de nues-
tra sociedad moderna, como una de
las características que la definen en
el campo religioso y que tiene como
paradigma el interés por los místicos,
que han llegado a una experiencia
del misterio de Dios.

El «Instrumentum laboris» de pre-
paración del Sínodo hace referencia
a este nuevo contexto religioso en
los términos siguientes: «el escena-
rio religioso permite comprender de
manera más profunda el retorno al
sentido religioso y la exigencia mul-
tiforme de espiritualidad que carac-
teriza muchas culturas y en particu-
lar las generaciones más jóvenes.
Si es verdad que el proceso secula-

rizador en acto genera como con-
secuencia en muchas personas una
atrofia espiritual y un vacío del co-
razón, es posible también observar
en muchas regiones del mundo los
signos de un consistente renaci-
miento religioso. La misma Iglesia
católica es tocada por este fenó-
meno, que ofrece recursos y oca-
siones de evangelización impensa-
bles hace algunas décadas […] Este
fenómeno favorece la experiencia
religiosa, dándole nuevamente su
lugar central en el modo de imagi-
nar los hombres, la historia, el sen-
tido mismo de la vida y la búsqueda
de la verdad» (n.63-64).

Esto no significa como una especie de
‘espiritualización’ de la evangelización.
Por el contrario, el «Instrumentum
laboris» señala las nuevas exigencias
evangelizadoras que provienen de los
nuevos escenarios: el nuevo esce-
nario cultural de fondo, el grande
fenómeno migratorio, el escenario
económico, el político, el de la inves-
tigación científica y tecnológica, así
como las nuevas fronteras del esce-

nario comunicativo. La novedad de
estos nuevos contextos evoca la
necesidad que tiene la Iglesia de
recuperar energías, voluntad, fres-
cura e ingenio en su modo de vivir la
fe y de transmitirla.

Pero la fe se vive y se transmite en
comunidad. De ahí la necesidad de
promover la comunión eclesial. Se
habla a este propósito de una espi-
ritualidad de comunión, para que la
Iglesia sea luz para las naciones.
Nada obstaculiza tanto la evangeli-
zación como las divisiones internas
dentro de la Iglesia y la falta de uni-
dad de los cristianos. La novedad de
los escenarios, dentro de los cuales
estamos llamados como cristianos a
vivir nuestra fe y a anunciar el Evan-
gelio, ha puesto mejor en luz la
necesidad de una real unidad entre
los cristianos. Ésta se proyecta en
todos los campos, pero fundamen-
talmente se concibe como el deseo
de dejarse transformar por el Espíritu
para que podamos cada vez más
conformarnos a la imagen de Cristo,
con profundo sentido ecuménico,
manteniendo con convicción el
esfuerzo de ver a todos los cristianos
unidos para demostrar al mundo la
fuerza profética y transformadora del
mensaje evangélico. 

De ahí que la nueva evangelización,
a la que es convocada toda la Iglesia
para ser luz de las naciones, tenga
como punto de partida la autoevan-
gelización, esto es, la conversión de
sus fieles y la apertura al don del
Espíritu Santo, que impulsa toda
evangelización. Se nos convoca en
definitiva a la oración, que debe
guiar toda misión. Por eso, la opor-
tunidad de las dos intenciones de
este mes: orar para que obispos,
sacerdotes y ministros del evange-
lio sean vivos testimonios de
Jesucristo y para que la Iglesia res-
plandezca como luz de las naciones.
Hacemos nuestra esta oración, uni-
dos a la celebración del año de la fe
y del sínodo sobre la nueva evange-
lización para la transmisión de la fe
cristiana.■
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Ecclesia in Oceanía

«Rema mar adentro» (Lc 5, 4) para vivir
la vida de Jesucristo es la invitación a
la Iglesia de Oceanía. El último capítulo
de la Exhortación Apostólica Ecclesia
in Oceania (E in O), mira a vida de la
Iglesia en ese continente y da luces
para que cada una de las realidades
humanas y eclesiales viva el espíritu
de comunión.

Ante todo, se reconoce que la Iglesia
en Oceanía ha sido dotada con
muchos bienes por el Espíritu Santo (E
in O 36) y que a pesar de «la gran diver-
sidad de culturas y tradiciones es
una en la fe, en la esperanza y en la ca -
ridad» (Ib.). Para mantenerse en esta
comunión, la Exhortación Apostólica
subraya «la importancia fundamental
de la oración y la vida interior de unión
con Cristo» (E in O 37). Junto a la ora-
ción está la lectura asidua de la
Escritura que «permite volver a las
fuentes de nuestra fe y encontrarnos
con la verdad de Dios en Cristo» (E in
O 38); la vida litúrgica, mediante la cual
la vida cristiana se robustece, espe-
cialmente a través del sacrificio
eucarístico (Cf. E in O 39).

Los católicos de Oceanía comprenden adecuadamente el lugar central
de la Eucaristía en sus vidas (E in O 40), saben que una celebración regu-
lar y orante del sacrificio eucarístico les permite seguir el camino de la
santidad personal y cumplir con su deber en la misión de la Iglesia (Ib.).
Es por lo anterior que los Padres sinodales expresaron su preocupación
por el hecho de que muchas comunidades de Oceanía carecen de la cele-
bración de la Eucaristía por la escasez de sacerdotes disponibles para la
actividad pastoral. De ahí que el Santo Padre invite a «que se ponga mayor
afán en suscitar vocaciones a la vida sacerdotal» (Cf. E in O 40). 

En la Carta, el Papa, igualmente expresa su gratitud por la vivencia del
sacramento de la Penitencia (E in O 41) que en muchas Iglesias de Oce-
anía se ve ampliamente practicado y apreciado como fuente de gracia
que sana. Sin embargo, especialmente en las sociedades desarrolladas,
muchos fieles se hallan confusos o indiferentes ante la realidad del pecado
y la necesidad del perdón mediante la Penitencia. (Cf. Ib.).También se agra-
dece la vivencia de la unción de los enfermos (E in O 42).

Luego la Exhortación mira la vida del Pueblo de Dios. En primer lugar a
los laicos que por el bautismo «han recibido la llamada a la santidad» y
que  comparten la misión de la Iglesia, siendo en el mundo, en sus dis-
tintas profesiones, testigos vivos del Evangelio (Cf. 43).  A los jóvenes  que
«constituyen parte vital de la Iglesia de hoy» (E in O 44), y que «están lla-
mados a seguir a Jesús no sólo en un momento sucesivo, cuando sean
adultos, sino desde ahora mismo, como discípulos en vías de crecimiento».
Y por ello les anima ¡Que el glorioso misterio de Jesucristo traiga siem-
pre paz y alegría a los jóvenes de Oceanía! (Ib.).

Por su parte, los matrimonios quienes son presentados como «imagen
de la communio inefable de la Santísima Trinidad» (E in O 45). Y a los que

MAGISTERIO

Alejandro Muñoz



8

Oslo (Agencia Fides) – El gobierno colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de
Colombia (FARC) han lanzado un comunicado conjunto en el que confirman la reunión
para el Diálogo por la paz en Oslo, capital de Noruega, aunque con retraso del calenda-
rio establecido anteriormente, ya que la delegación el gobierno no ha podido partir a tiempo
de Colombia por las fuertes tormentas. De hecho, la reunión, de acuerdo con la nota
enviada a la Agencia Fides, tendría que haber iniciado el martes, 16 de octubre, sin embargo
ha comenzado al día siguiente, el miércoles día 17, y se celebrará a puerta cerrada. En esta primera reunión, se definirá
una agenda con los puntos principales, después el diálogo tendrá lugar en la segunda localidad seleccionada con ante-
rioridad, La Habana (Cuba). 
Noruega ha estado presente desde el inicio de las negociaciones, por esta razón se ha ofrecido para acoger la primera
mesa de diálogo. Junto con Cuba se ha convertido en garante de este Diálogo de Paz que todos esperan ponga fin a una
sangrienta guerra civil que se ha prolongado 50 años. Los representantes de Chile y Venezuela participan como testigos
de un acontecimiento que puede convertirse en un ejemplo para otros países de América. 
Los puntos a tratar, según la prensa internacional, son: la propiedad de las tierras y el desarrollo rural; la participación polí-
tica y la oposición; el fin del conflicto armado, el narcotráfico y la indemnización de las víctimas. La Iglesia Católica en Colombia
ha pedido a los fieles y a todas las personas de buena voluntad que oren por el éxito de este diálogo (véase Fides 12/10/2012).
(CE) (Agencia Fides, 17/10/2012).

AMÉRICA/COLOMBIA     - 
Inicia a puertas cerradas el diálogo entre gobierno y FARC

siempre se les debe una especial atención pastoral.

A estas realidades se suma uno de los «signos de los tiempos» para la Igle-
sia en Oceanía, como es la consolidación de nuevos movimientos eclesiales
(E in O 47). Gracias a ellos, muchos católicos van redescubriendo a Cristo
con mayor hondura.

El documento continúa con los Ministerios ordenados y vida consagrada en
donde se subraya la preocupante carencia de estos (E in O 48). Y por tanto
se insiste en que la promoción de las vocaciones es responsabilidad urgente
de toda comunidad cristiana. Frente a la vida de los ministros ordenados
subraya que la «fidelidad de los sacerdotes constituye un testimonio enér-
gico de la compasión de Cristo por todo su Pueblo» (E in O 49). A la vez que
da gracias por la labor incansable de los  diáconos permanentes en Ocea-
nía, y se muestra conscientes de la generosidad de las familias de los
diáconos casados (Cf. E in O 50).

Se agradece el apostolado misionero, de innumerables consagrados y con-
sagradas, que con dedicación altruista han anunciado el Evangelio en una
amplia gama de situaciones y culturas. Al igual que las órdenes contem-
plativas que han arraigado en Oceanía, atestiguando de especial manera la
trascendencia de Dios y el valor supremo del amor de Cristo.

Al concluir, el Santo Padre nos invita
a preguntarnos ¿cómo podríamos
dejar de dar gracias a aquél del que
toda cosa buena procede? Y, entre
todos estos dones, ¿cómo podría-
mos dejar de alabarle de especial
manera por el insondable tesoro de
la fe y la llamada a la misión que ello
implica? Y ante cualquier dificultad,
estamos llamados a esa tarea por el
Resucitado, que ordenó a Pedro y a
los Apóstoles: «Rema mar adentro
y echad las redes para pescar» (Lc
5, 4).

Aunque las aguas de Oceanía son
abundantes, amplias y profundas, la
Iglesia en Oceanía no puede dejar de
caminar gozosa y confiada con
Cristo, anunciando su verdad y
viviendo su vida. ¡Ha llegado la hora
de la gran pesca!

Pidamos, junto a Juan Pablo II, que la
Virgen María, quien con su interce-
sión y presencia, sustentará con
toda seguridad la nueva evangeliza-
ción ayude a los pueblos de Oceanía
a conocer esta paz y a compartirla
con los demás mostrando a todos el
rostro glorioso de tu Hijo, lleno de
gracia y de verdad.■



Aguanta, somos la cuarta
potencia de Europa, España
no es Uganda». Este mensaje

de Rajoy a su ministro De Guindos
para que se mantuviera fuerte en
sus negociaciones con Bruselas se
filtró a los medios y llegó a oídos del
gobierno de Uganda en África.

«A nosotros no nos han tenido que
rescatar», fue la airada respuesta
del representante del gobierno de
Museveni en Kampala. La prensa
aprovechó ambas frases para bur-
larse de la arrogancia de los
políticos.

Las naciones europeas, artífices del
colonialismo y trata de esclavos
en la África subsahariana, viven
estos últimos años una penosa
experiencia, que podríamos titu-
larla: «colonialistas colonizados».

El presidente de Grecia, meses
antes de verse forzado a dejar el
poder, reaccionó airado, diciendo
que nadie tenía derecho a insultar

a su nación. Reacciones similares se oyeron en Portugal e Irlanda. Las tres
primeras naciones europeas «colonizadas». Hasta el adinerado Berlusconi,
tuvo que dejar la presidencia en Italia.

Los africanos sabíamos quién nos colonizaba: Inglaterra, Francia, Portu-
gal, Alemania, España… pero de poco nos servía. Estos señores tomaban
sus decisiones, hacían y deshacían para provecho de sus respectivas nacio-
nes, sin pestañear ante la muerte y el sufrimiento infligidos en la
población autóctona.

Lo curioso en esta crisis europea es que no se sabe quién los coloniza. Se
habla del mercado, hay un péndulo que sube y baja y lo llaman prima de
riesgo. Unos señores sin rostro: Moody´s – S&P, y otras siglas de la misma
familia, que dividen las naciones y sus economías en ricas y pobres, débi-
les y fuertes.

La verdad es que la zona euro está viviendo en carne propia la «crueldad»
del colonialismo, una expresión de penosos recuerdos para los africanos.
Significa que te arrebatan tu autonomía, que tus gobernantes son unos
títeres en manos de un desconocido. Que te imponen normas, leyes y recor-
tes, que esclavizan a la población. Y que tu nación, que se creía soberana,
tenga que bailar al son de unos amos sin pizca de humanidad.

Nuevos modos de colonialismo

El mono, aunque se vista de seda, mono se queda. Este proverbio tan uni-
versal define en detalle las relaciones humanas. Hoy en África nadie nos
fuerza desde fuera a dejarnos colonizar, somos naciones libres. Pero son

NOS ESCRIBEN
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Rebrotes de colonialismo en
África: Crisis en la eurozona

Félix Mallya
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nuestros propios gobiernos, quienes venden nuestra tierra fértil por un
puñado de dólares. Son nuestros políticos quienes firman «Pactos eco-
nómicos», por los que las naciones poderosas acaparan nuestras riquezas
naturales a la medida de sus necesidades industriales.

«Los ministros de mi gobierno –ironizaba el Presidente Nyerere de Tanzanía
en 1967– solo piensan en cómo conseguir ayuda del exterior, como solu-
ción a nuestros problemas y como si de ella dependiera nuestro futuro».

La verdad es que ninguna nación sale de su pobreza por el mero hecho
de recibir ayuda  externa. Al contrario son muchas las que han perdido su
independencia y dignidad por motivo de tales ayudas.  El factor económico,
las enormes deudas con las que han cargado nuestros pueblos son la mejor
expresión del colonialismo presente.

África ha sido bendecida con una enorme variedad de riquezas natura-
les. El subsuelo del mundo subsahariano es quizás el más rico del planeta.
Cierto que en la era colonial fueron muchas las minas saqueadas; cierto
también que, desde nuestra independencia en los años 1960, hemos mal-
vendido demasiadas riquezas naturales.

La primera obligación de nuestros políticos y economistas hoy debe ser
la de potenciar tales riquezas para las necesidades presentes y preservarlas
para futuras generaciones.

La tierra fértil, nuestros lagos y bosques, son el mayor regalo que nos ha
hecho Dios. África tiene suficiente tierra para que todos sus hijos/as pue-
dan alimentarse. ¿Por qué hay tanta hambre y muerte en nuestro
continente?

Muchos de nuestros agricultores, en su afán de enriquecerse de la noche
a la mañana, han descuidado la producción alimenticia dedicándose más
a la industrial. Y nuestros gobiernos han malvendido millones de hectá-
reas de tierra arable a potencias extranjeras y multinacionales. En la
actualidad más del 50% de tierra fértil subsahariana se usa para produc-
ción -negocio, industrial-. 

Los gobiernos que buscan su cre-
cimiento socio-económico, basán-
dose tan solo en la ayuda del ex-
terior, hipotecan su propia inde-
pendencia y dignidad. Triunfan por
unos pocos años, crean estructu-
ras grandiosas, pero su futuro es
efímero.

En África se habla mucho de la
«condonación de la deuda externa»,
y se presenta como un perdón gra-
tuito. En realidad se trata de un sutil
neocolonialismo. La  condonación
es un perdón condicional: las suge-
rencias del amo, son órdenes para
el criado.

El bienestar económico de los pue-
blos es fruto de su laboriosidad y de
saber administrar las riquezas que
genera su trabajo. Una nación que
gasta más de lo que produce, o
agota sus riquezas naturales en
pocos años, o vende su tierra fér-
til… para enriquecerse hoy y ahora,
se condena a un colonialismo per-
petuo.

Nuestros nietos no nos condenarán
por no haber construido autopistas
y estructuras lujosas, pero sí nos
condenarán si les dejamos endeu-
dados y sin tierra para cultivar.■
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Fr. Eliya Kwapata ocd

La Iglesia Católica de
Centroáfrica

Fiel a su consigna de «tolerancia
cero» hacia compor tamientos
abusivos en materia de sexua-

lidad y gestión financiera de obispos
y sacerdotes, el Papa Benedicto XVI
se ha enfrentado con firmeza a los
abusos del clero centroafricano. Ha
forzado la dimisión de la mitad de la
conferencia episcopal centroafri-
cana, empezando por su presidente
y por el arzobispo de Bangui – capi-
tal de la república.

En julio del 2012 fueron consagra-
dos cuatro nuevos obispos: 3 del
clero religioso y 1 del diocesano.
Todos ellos jóvenes y africanos.

Los católicos suman sólo el 30%  en
una población de 4 millones y
medio de habitantes, pero el pres-
tigio y la influencia social de la
iglesia en Centroáfrica es relevante.
Como los servicios del gobierno
son reducidos –o nulos en las regio-
nes lejanas– son las iglesias

cristianas las que suplen esta
pobreza ofreciendo al pueblo ser-
vicios de educación y salud.

La parroquia de Obo, ubicado en el
límite oriental de la república, es un
ejemplo de esta solidaridad cris-
tiana. El ejército de resistencia del
terrorista Joesph Kony dejó el norte
de Uganda y desde el 2008 aterro-
riza los alrededores de la parroquia.
La comunidad cristiana de Obo ali-
menta y cuida a más de 2 mil
refugiados congoleses, que han
escapado la crueldad de los segui-
dores de Kony.

Problemas del Clero Autóctono

El celibato obligatorio del clero ha
sido y sigue siendo problemático en
la iglesia subsahariana. Nuestros
obispos, aunque defiendan y valo-
ren en público el celibato, saben
que solo unos pocos de sus sacer-

dotes locales toman en serio esta
obligación. Tal falta de credibilidad
–entre lo que se promete y lo que
se practica– no ocurre sólo en Cen-
troáfrica, sino en todas las naciones
del continente.

En tiempos pasados, cuando el
clero local vivía y trabajaba dentro
de un grupo de misioneros, las infi-
delidades eran menos frecuentes.
Hoy, cuando las iglesias son autóc-
tonas, han crecido los abusos.

Las relaciones entre el clero local y
los misioneros/as se han agriado en
muchas partes por la actitud tan
antagónica ante la sexualidad. Los
misioneros, en general, se han mos-
trado críticos ante la falta de
honestidad del clero: prometemos
celibato y compartimos la vida con
una o más mujeres. Esta falta de
honestidad, o doble vida, han sido
con frecuencia el motivo de renci-
llas entre el clero local y misionero.

Recobrando su credibilidad
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Los cristianos africanos, por su
parte, se muestran más tolerantes
ante las debilidades sexuales de sus
sacerdotes; lo que exigen de sus
pastores es que sean generosos en
el servicio, que se mantengan cer-
canos y ayuden a pobres y
marginados. Las virtudes que bus-
can en el sacerdocio son la
sencillez, el servicio y la generosi-
dad mucho más que su fidelidad al
celibato.

En muchos casos los misioneros se
han sorprendido, al comprobar la
tolerancia de los parroquianos ante
casos de sacerdotes con hijos y
mujer.

¿Castigo saludable o solución al
problema?

Los abusos sexuales del clero dio-
cesano, tanto de sacerdotes como

de sus obispos, en la iglesia de
Centroáfrica pedían a gritos una
intervención del Vaticano. Cuatro de
sus 8 obispos, incluyendo el presi-
dente de la Conferencia,  mantenían
relaciones con una o más mujeres
y tenían varios hijos/as.

Esta situación les privaba de toda
autoridad en la diócesis. Eran inca-
paces de corregir los abusos
sexuales de sus sacerdotes. Esta
triste realidad provocó situaciones
de fuerte tensión entre los misio-
neros/as y el clero local.

El conflicto se hizo más grave
cuando un grupo de sacerdotes
autóctonos se declararon en
«huelga de misas y actividades pas-
torales». En carta abierta a sus
cristianos los curas justificaban la
huelga para denunciar la destitución
forzada de sus obispos, y también
para airear la mano oculta de misio-

neros extranjeros, que acaparaban
los puestos de responsabilidad en
las diócesis.

Una vez más se cumplía el dicho
africano: «cuando los elefantes se
pasean, sufren los árboles». Los
cristianos de a pié sufrían las con-
secuencias de la guerra clerical.

El nuncio apostólico en Bangui,
afortunadamente era un africano –
natural de Nigeria– tomó fuertes
medidas y exigió la intervención del
Vaticano. Desde entonces hasta
julio de este año entre los nueve
obispos de Centroáfrica, solo uno
era africano.

La reacción de Benedicto XVI ha
sido, sin duda alguna, buena y nece-
saria. Un castigo ejemplar… ¿Será,
quizás, la respuesta al problema?
Creo que no.

Los abusos sexuales del clero cen-
troafricano no son un «caso aislado»
en África. El cese obligado de los
obispos centroafricanos tampoco
es único ni el primero. También ha
habido mano dura y se ha forzado
dimitir a obispos en las iglesias de
Benín, Burkina Faso y Nigeria.
¿Quién no recuerda el caso de
Manuel Milingo, ex arzobispo de
Lusaka o la expatriación del obispo
Kalilombe de Lilongwe?■

«Los abusos sexuales del clero centroafricano no son un “caso aislado” en África.
El cese obligado de los obispos centroafricanos tampoco es único ni el primero.

También ha habido mano dura y se ha forzado dimitir obispos en las iglesias de
Benín, Burkina Faso y Nigeria. La reacción de Benedicto XVI ha sido, sin duda
alguna, buena y necesaria».
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La catedral de Nuestra Señora de
la Paz, de Bukavu, ofreció el marco
para realizar este acontecimiento
dentro de la celebración de la Santa
Misa; comenzó la ceremonia, a las
14,00 horas, bajo la presidencia del
vicario general de la archidiócesis D.
Pedro Bulambo. Una veintena de

sacerdotes concelebraba la Santa
Misa y animaban, con su presencia,
a las futuras profesas en su primer
compromiso de votos. Delante de
ellos avanzaba una  larga procesión
de Hermanas Mayores de la Con-
gregación, venidas de Bukavu, de
Goma y de otros países limítrofes.

Padres, amigos y conocidos de las
profesas estaban también presentes
a la cita.

La llamada del Señor tiene, en
primer lugar, una dimensión perso-
nal en que la persona está llamada
personalmente, cada una por su
nombre. Esta llamada –subrayó el

República Democrática del Congo: 
Siete novicias de las Carmelitas Misioneras
Teresianas se consagran al Señor en Bukavu

Fr. Christian Muta ocd

En la fiesta de Santa Teresita del Niño Jesús (1 de octubre), Patrona celeste de las Misiones,
siete novicias de las Carmelitas Misioneras Teresiana, decidieron consagrar su vida al Señor
por la emisión de los primeros votos; son las siguientes: Pauline TOUGMA (Burkina-Faso), Hilda
MUYESHE (Kenya), Marie Ángeles RAVAONANDRASANA (Madagascar), Catherine BORAUZIMA
(RDC-Bukavu), Aline MAPENDO (RDC-Bukavu), Honorance ZAWADI (RDC-Bukavu) y Angélica
NIRERE (RDC-Goma).
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celebrante- es una llamada a cam-
biar de vida para convertirnos en
mejores que antes, gracias a la fe en
Dios, porque los votos religiosos
reposan sobre los sacramentos per-
manentes y cotidianos. En ese
punto el vicario general invitó a las
futuras profesas a seguir la voca-
ción en fidelidad, como Santa
Teresita.

La llamada tiene todavía una
dimensión crística, porque esta-
mos llamados no sólo a seguir a
Cristo, sino a hacer honor a Cristo
y a responder a su llamada to man-
do sobre nosotros su yugo, que es
ligero y fácil de llevar.

La llamada, por fin, se convierte
en eclesial, puesto que es en una
iglesia doméstica a la que estamos
llamados, y es aquí donde emitimos
nuestros votos. Aquí el celebrante

principal exhortó a las siete profe-
sandas a aportar algo de positivo a
la Congregación de las Carmelitas
Misioneras Teresianas, pero también
a la Iglesia entera.

Después de la homilía vino el
momento del interrogatorio a las
que iban a profesar para que mani-
festasen, ante la asamblea, las
motivaciones de su consagración al
Señor. Con un corazón resuelto
manifestaron el deseo de servir a
Dios y al prójimo en esta Congre-
gación, de renunciar al apego de los
bienes materiales y estar dispuestas
para las necesidades más urgentes
de la Iglesia y de la Congregación.

En este momento intervino la Hª.
Joséphine Kahambu, delegada de la
Superiora Provincial, para recibir
los votos y dar a las nuevas profe-
sas las insignias de la profesión, que
son: 1) El velo, como signo de sumi-
sión al Señor y de consagración al
servicio de la Iglesia. 2) Las Consti-
tuciones que contienen las normas
de vida de las Carmelitas Misioneras
Teresianas. 3) La cruz o medalla, que
es el signo de adhesión a Cristo Cru-
cificado, muerto y resucitado por la
salvación universal. Esta cruz-meda-
lla deberán llevar consigo cada día
como esposas fieles de del Rey.

Después del canto de acción de
gracias y la oración tras la comunión,

la Hª. Joséphine Kahambu tomó la
palabra, en nombre de la superiora
provincial, para agradecer a todos y
a cada uno su participación en esta
celebración. Dirigiéndose a las siete
profesas, la Hermana les dijo palabras
de ánimo para que se dejen modelar
por Cristo y para ser testigos fieles
que defiendan su causa y la de la Igle-
sia. Les exhortó también a rechazar
todo temor porque Cristo, que les ha
llamado, es fiel y estará siempre a su
lado para mostrarles el camino a
seguir.

Sin más dilación, la Hª. Dele-
gada procedió a la publicación de
los nombramientos de cada Her-
mana ante la aclamación de los
participantes en la ceremonia. Par-
tirán en misión, sostenidas por la
divisa de su consagración, que ellas
mismas habían escogido entre los
pensamientos de Santa Teresa de
Lisieux: «Presiento que mi misión va
a comenzar, mi misión de hacer
amar el Buen Dios como yo le amo».

Después de la misa los invitados
pasaron a la gran sala «Concordia»
del arzobispado de Bukavu, no lejos
de la catedral, para un ágape fra-
terno. El encuentro fue amenizado
por danzas y sainetes de las novicias
de las Carmelitas Misioneras Tere-
sianas.■



Entrevistamos a:

Bibiana Pérez
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La Hna. Bibiana es una carmelita
misionera que hemos conocido con
ocasión del Congreso misionero de San
Roque (24-26 de julio). Intervino, en
el apartado de «Comunicados y
experiencias» junto con la Hna. Gloria
y el P. Wilson en la presentación de la
ciudad de Dios de Barbacoas, que
impactó mucho en la sala. Desde aquí
queremos hacerle algunas preguntas:

Hna. Bibiana, escuché en su pre-
sentación que cada ciudad de
Dios tiene una particularidad. Dios
la bendice con un potencial y
pone delante una serie necesida-
des a las que responder. ¿Cuáles
son las heridas, las necesida-
des…. y el potencial de respuesta
en la «CCiudad de Dios» de Barba-
coas?

El dolor de un pueblo solo se com-
parte cuando se sufre y se vive
desde la inserción o compromiso
con la realidad del mismo. La sole-
dad, la desintegración familiar, el
maltrato infantil, la deshumaniza-

ción, el conflicto armado, el aban-
dono de hogar, la corrupción de los
gobernantes, el desplazamiento for-
zoso, la muerte trágica e injusta de
inocentes, son entre otras las nece-
sidades y heridas de nuestro pueblo
barbacoano; toda esta situacion
cuestiona nuestra entrega y surge
como signo de esperanza ««La Ciu-
dad de Dios»», un lugar que nos
acerca a la realidad de los verdade-
ros pobres, nos conduce a la
amistad con ellos para acompañar-
los, ofrecer un espacio diferente, un
lugar de encuentro con ellos mis-
mos y con su entorno, que les ayu de

a perdonar y a perdonarse, a sa nar
las heridas de tantas experiencias
dolorosas, un lugar que aporta un
granito de arena a la formación
integral de los más pequeños, que
son en definitiva quienes sufren las
consecuencias de nuestros erro-
res, y en quienes vemos horizontes
de esperanza y posibilidades de
una nueva generación. Es así como
fieles al evangelio y a nuestro
carisma buscamos contemplar a
Jesús en los verdaderos pobres: «a
la luz del evangelio reconocemos su
inmensa dignidad y su valor sagrado
a los ojos de Cristo, pobre como

Fr. Julio Almansa ocd
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ellos y excluido entre ellos» (Apa-
recida, 398)

¿En vuestra Congregación se ha
abierto esta posibilidad de vivir en
una «CCiudad de Dios» aa todas las
hermanas? o ¿para formar parte
de una «CCiudad de Dios» hhay que
tener una «vvocación especial»
una «ggenerosidad suplementa-
ria»??

Pienso que cada nueva mision
surge como respuesta a una nece-
sidad de la iglesia, conlleva a un
compromiso comunitario que repre-
senta a una familia pero es asumido
por algunos miembros: «hay virtu-
des que crecen en nosotros porque

por un don natural tenemos a ella
tendencia» (Fco. Palau). A lo mejor
muchas de nuestras hermanas no
están lo suficientemente motivadas
para conocer la esencia y el cami-
nar de las «Ciudades de Dios», pero
es en la experiencia y el contacto
con el medio donde se va forjando
e impregnando en la propia vida el
espíritu de nuestra presencia evan-
gelizadora. Creo que se necesita
una vocación especial y mucho
corazón para vivir el día a día en
estas realidades donde es necesa-
ria una nueva mirada, un despojo de
muchos prejuicios, una apertura a la
acción del Espíritu, disponibilidad al
querer de Dios, discernimiento con-
tinuo, fortalecimiento de la vida

espiritual, capacidad de riesgo,
transformación de mi propia vida
para ser un instrumento de Jesús en
la vida de mis hermanos.

Todos sabemos que el P. José
Arcesio es una figura carismática
y el Señor lo está bendiciendo con
la llamada a crear nuevas «CCiu-
dades de Dios». ¿No habéis
pensado en el día en que ya no
esté? ¿Crees que se ha impreg-
nado un estilo particular en cada
«Ciudad de Dios» que permitirá
seguir adelante aún en ausencia
del fundador?

Al igual que todos los fundadores, el
padre Arcesio, fija siempre su

«Creo que se necesita una vocación especial y mucho corazón para vivir
el día a día en estas realidades donde es necesaria una nueva mirada,

un despojo de muchos prejuicios, una apertura a la acción del Espíritu…»
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mirada en Jesús, ha puesto un
carisma fundamental, unas bases
solidas en esta obra, pero a la vez
ha dado libertad para que cada
Ciudad de Dios responda a algunas
necesidades particulares de su
entorno; creo que mientras él este
al frente de esta mision, es un gran
apoyo, orientador, compañero, y
guía espiritual; pero también hemos
contemplado la posibilidad de que
ya no esté de lleno en las «Ciudades
de Dios» y siento que hasta el
momento quienes formamos parte
de esta experiencia lo hacemos
con sentido de pertenencia,  inte-
grando a nuestra vida este proyecto
común, pues como lo dijo Francisco
Palau: «Vuestra obra es la mía y la
mía y la vuestra es la obra de Dios».

Por último, me llama mucho la
atención la experiencia intercon-
gregacional e incluso laica en un
proyecto complejo como el de las

«CCiudades de Dios».. ¿Crees que
los carismas ya no significan
tanto como en otro tiempo?
¿Crees que la vida religiosa fun-
cionará mejor así, uniéndose
varias congregaciones en torno a
lo esencial, que es Jesucristo y el
amor y la entrega a los que más
lo necesitan? ¿O esto es una uto-
pía abocada antes o después al
fracaso?

Al contrario siento que los carismas
son esenciales en nuestra presen-
cia evangelizadora y si seguimos
caminando es porque nos alimen-
tamos y revitalizamos en la fuente
que es Jesucristo, que nuestros fun-
dadores tuvieron como opción
principal y desde Él generar una
propuesta para hacer visible el
Reino de Dios. Siento que el pre-
sente crea exigencias: apertura a lo
nuevo, trabajo con laicos, expe-
riencias intercongregacionales,

compromiso ad gentes; pero a la
vez fidelidad a lo que nos han
dejado nuestros fundadores y el tra-
bajo en red fortalece nuestras
presencias evangelizadoras en los
diferentes lugares, es necesario
aunar esfuerzos, crear lazos de soli-
daridad, compromiso misionero e
identidad carismática que no nos
estanque ni nos desborde pues
frente al riesgo es necesario un
equilibrio: apertura al espíritu y
compromiso con lo fundamental.

Creo que el hoy de nuestra pre-
sencia religiosa en medio de los
desafíos de la historia es una opor-
tunidad para retornar a la fuente,
fortalecer los cimientos y hacer
que el edificio se mantenga en pie
aun en la tormenta. 

Agradezco a quienes viven el evan-
gelio participando del sufrimiento
de Jesús en quienes han sido recha-
zados, excluidos o son víctimas de
las esclavitudes actuales.■
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Durante el viaje apostólico de
Benedicto XVI al Líbano, el
arzobispo sirio ortodoxo de

Aleppo Gregorios Yohanna Abra-
ham escribió dos cartas que
expresan bien la situación que está
viviendo el martirizado país medio-
riental. Una, el 15 de septiembre al
arzobispo de Canterbury Rowan
Williams y la otra, al papa Benedicto
XVI, el 14 de septiembre. En ambas

expresa su dolor por no haber
podido encontrarse con ellos. Curio-
samente, el contenido de la
exhortación apostólica del papa
coincide, en tantos puntos que
sugiere el líder ortodoxo, sobre
todo en la necesidad de implicar a
los jefes musulmanes en la pacifi-
cación de la región.

En un mensaje, de 14 de septiem-
bre, dirigido al papa Benedicto XVI,

DESDE SIRIA, CON DOLOR: 
CARTA DEL ARZOBISPO 
ORTODOXO DE ALEPPO A BENEDICTO XVI

Cuando se sepa
todo lo que está
pasando aquí 
«eel mundo se
quedará atónito»
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el arzobispo Gregorios Yohanna
Ibrahim, afirma que la visita del
papa «es bienvenida por todos los
ciudadanos, cristianos y musulma-
nes de Líbano, Siria y todo el Medio
Oriente».

En esta encrucijada, expresa, los
cristianos están orgullosos «del
éxito polifacético de la visita apos-
tólica: espiritual, religioso y social».

Espera que su presencia «inyecte
entusiasmo» y le expresa sus tres
deseos y preocupaciones.

En primer lugar, afirma que desde
mediados de marzo de 2011, los
sirios han soportado un «estado de
violencia desconocido y sin prece-
dentes» que siguió al «levanta-
miento pacífico popular». Reitera
las pérdidas económicas y la emi-
gración de las que hablaba en su
anterior carta.

Ningún ciudadano es actualmente
inmune a la espada amenazante de
la violencia en las mayores ciudades
como Dara’a, Homs, Idle, Damasco
y ahora Aleppo, donde «cada noche
se convierte en un campo de bata-
lla».

Violencia impuesta

Mar Gregorios Yohanna Abraham
asegura que en esta ciudad «los

cristianos fueron secuestrados, sal-
vajemente torturados, con la
petición de enormes rescates que
superan la capacidad de los ciuda-
danos sirios y sus familias para su
liberación». Iglesias, mezquitas y
otros centros religiosos estuvieron
en el punto de mira, con sacrilegios
en Homs, Aleppo y otras localidades
de Siria.

Es inquietante también, refiere el
arzobispo, «la circulación online de
declaraciones y comunicados ame-
nazantes e intimidantes», dirigidos
primero contra los cristianos y
ahora también contra la comunidad
armenia.

Los sirios, explica el prelado están
exiliándose principalmente en
Líbano, Egipto, Chipre y Turquía.

En segundo lugar, cada vez un
mayor número de sirios acaricia la
idea de emigrar a países como Sue-
cia, Holanda, Canadá o Estados
Unidos. En consecuencia, oleadas
de familias están dejando antes
Siria hacia Líbano para encontrar
una vía de emigración a través de
Naciones Unidas u otras organiza-
ciones humanitarias.

Unos sucesos que repercutirán «en
el delicado equilibrio del tapiz
demográfico» y apenas «reflejará» el
rico mosaico sirio que ha sido ate-

sorado por la identidad siria durante
centurias».

Por ello, urge a las Iglesias del
mundo y sus líderes, a los gobiernos
y quienes toman decisiones en
ellos que vayan a la raíz de esta
«violencia impuesta» para que
pueda tornar la vida pacífica y coe-
xistencia.

Que su visita sea un éxito y una
bendición

Por último expresa su expectativa de
que la exhortación apostólica de
Benedicto XVI asuma las preocupa-
ciones y lo que une a todas las
Iglesias de la región, tal como: unifi-
car la fecha de la Pascua, establecer
un aniversario para los mártires cris-
tianos, activar la unidad cristiana,
reforzar el diálogo cristiano-cristiano
y cristiano-musulmán en la región.

Sugiere también que sus homólogos
musulmanes «tomen conciencia de
que la ciudadanía es el único modo
de garantizar iguales derechos a
cada uno bajo el cielo de la patria».
Un deber que corresponde al
gobierno y la autoridad legislativa.

No basta denunciar la emigración,
afirma el arzobispo Gregorios, sino
que hacen falta políticas para dete-
nerla mediante instituciones

«Los cristianos fueron secuestrados, salvajemente torturados, con la petición de
enormes rescates que superan la capacidad de los ciudadanos sirios y sus

familias para su liberación. Iglesias, mezquitas y otros centros religiosos estuvieron
en el punto de mira, con sacrilegios en Homs, Aleppo y otras localidades de Siria».



educativas, culturales, médicas y de
comunicación, proyectos de vivien-
das para los jóvenes que les facilite
crear sus familias y consolidar su
presencia en la sociedad.

En este sentido, hace un llama-
miento a los gobiernos árabes e
islámicos a reconsiderar sus planes
de estudios para purgar «el secta-
rismo, la discriminación y la
violencia» contra los cristianos y
otros grupos.

Recuerda que los cristianos no son
nuevos llegados a la región, sino que
son «el pueblo nativo de la tierra
antes de la llegada del Islam, que ha

vivido y practicado el cristianismo en
la región durante dos milenios».

Por último, mar Gregorios Yohanna
Abraham llama a «las facciones
beligerantes a reunirse en la mesa
de negociación y desarrollar un
código de conducta y un acuerdo
honorable para establecer una justa
paz que reasegure la vida y tran-
quilidad de todos los ciudadanos».

Y concluye deseando que la visita
apostólica sea un éxito y una ben-
dición para la región.

El arzobispo sirio se disculpa por su
ausencia en la reunión prevista con

el arzobispo Williams en Lambeth el
17 de septiembre, debido a la actual
situación en Siria y sobre todo en
Aleppo, donde el Arzobispado se
encuentra en el casco antiguo de la
ciudad. Y explica la situación:
«Nuestros movimientos estan res-
tringidos a un kilómetro cuadrado.
El camino hacia el aeropuerto inter-
nacional de Aleppo es impracticable
e inseguro con bloqueos y embos-
cadas. Muchos han perdido la vida,
incluyendo a cuatro armenios que
regresaban, un doctor de medicina
sirio ortodoxo, mártir hoy, y otro
mártir sirio ortodoxo, hace unas
semanas».

20

«Los cristianos no son nuevos llegados a la región, sino que son el pueblo nativo
de la tierra antes de la llegada del Islam; que ha vivido y practicado el

cristianismo en la región durante dos milenios».



El prelado ortodoxo explica el
«inmenso sufrimiento» del pueblo
sirio debido a los «cambios incon-
trolables que se están dando». Y
expresa su temor de que «los ciu-
dadanos pierdan la confianza en su
patria».

Falta de confianza entre sirios y
en el país

«Esta guerra ha sacudido el núcleo
de nuestra confianza los unos con
los otros, y también nuestra con-
fianza en nuestro país, al que
pertenecemos, queremos y de cuya

historia y potencial estamos orgu-
llosos».

El arzobispo Gregorios encuentra
dificultad en resumir los aconteci-
mientos diarios sobre el terreno:
«Pero si y cuando la hostilidad cese,
el mundo se quedará atónito y muy
sorprendido por el gran número de
vidas de civiles perdidas y la mag-
nitud de la devastación y sacrilegios;
a lo que hay que añadir los daños a
las infraestructuras y los grandes
estragos a la economía».

El arzobispo ortodoxo siente no
poder asistir al Sínodo anual y par-
ticipar en los debates que habr´ña

sobre la actual situación siria.
Lamenta no haber podido saludar al
papa Benedicto XVI en su reciente
«visita histórica» al Líbano. Recuerda
que participó en el Sínodo dedicado
a Medio Oriente en octubre de
2010, en calidad de representante
de la Iglesia Siria Ortodoxa de Antio-
quía y también del Consejo Mundial
de las Iglesias. Allí habló sobre la
presencia y testimonio de los cris-
tianos en Medio Oriente hoy, del
impacto de la inmigración cristiana
medioriental y el gran número de
refugiados procedentes de la
región.■

ASIA/ORIENTE MEDIO    - 

Los cristianos ante los conflictos de Oriente Medio
Roma (Agencia Fides) – Las reivindicaciones de los pueblos árabes para ob-

tener reformas constitucionales, económicas y sociales son justas y legítimas,
pero no lo es en absoluto la pretensión de imponer estos cambios «desde el
extranjero y a través de la fuerza» así como la elección de desencadenar la
«violencia y la guerra» en nombre de tales objetivos. Este es uno de los crite-
rios objetivos que han surgido durante una reunión de los Patriarcas, Carde-
nales y Obispos que se ha celebrado paralelamente a los trabajos del Sínodo
de los Obispos sobre la nueva Evangelización que se celebra en el Vaticano. 

El encuentro – en el que han participado, entre otros, los Cardenales Timothy
Dolan, Leonardo Sandri, Louis Tauran y Pèter Erdő, junto al Patriarca greco-
melquita Grégoire III Laham – se ha llevado a cabo el lunes 15 de octubre en
el Colegio Pontificio Maronita, por una invitación realizada por el Patriarca de la Iglesia maronita Béchara Boutros
El Raï, y ha sido una ocasión para confrontarse sobre el papel de los cristianos en el Líbano y en Oriente Medio en
la actual y delicada coyuntura histórico-política. 

Del resumen de la reunión, recibido en la Agencia Fides, emerge que con respecto a la crisis siria, los Padres si-
nodales presentes en la reunión han manifestado unánimemente que esperan que la solución al conflicto y la apli-
cación de las reformas puedan alcanzarse «a través del diálogo y la negociación política y diplomática». Los parti-
cipantes también han subrayado que, en la base de las tensiones y divisiones de Oriente Medio, se encuentran «el
conflicto israelí-palestino y el conflicto árabe-israelí», para los cuales, la comunidad internacional está llamada a fa-
vorecer la aplicación de las resoluciones internacionalmente legitimas.

Los Patriarcas, Cardenales y Obispos reunidos en el Colegio Pontificio Maronita también han compartido su pe-
sar por la política de algunas potencias occidentales y del Medio Oriente que «aprovechan las protestas populares
y las reivindicaciones para sembrar el caos y promover conflictos internos y sectarios», preocupándose sólo de au-
mentar el tráfico de armas y hacer valer sus intereses estratégicos. 

Todos han coincidido en que en esta fase histórica de road map para los cristianos de Oriente Medio está repre-
sentada por las palabras de Benedicto XVI en su reciente visita apostólica al Líbano. La invitación dirigida a todos
los cristianos de Oriente Medio es la de «perseverar en su testimonio único de convivencia islámico-cristiana», in-
cluso resistiendo a los conflictos culturales y religiosos que son fomentados por intereses políticos miopes «por
parte de algunas potencias regionales e internacionales». (GV) (Agencia Fides 18/10/2012)



22

Cáritas Internacional

«Nunca me hubiera imaginado que
íbamos a tener nuestra casa de
nuevo», dice Vadivaperumal Let-
chumi, mientras le pone los últimos
toques a su nueva casa, construida
con el apoyo de Caritas Sri Lanka. 

La viuda de 42 años vive en el
noreste del país con sus dos hijos.
Es una región que está saliendo de
tres décadas de guerra civil que con-
cluyó en 2009. Su antigua casa fue
destruida durante el conflicto y su
familia tuvo que salir huyendo de los
combates. 

Tres años después, ella está de
vuelta y espera con gran expectativa
una vida más segura con su hijo y su

hija. La familia es pobre y algunos
días pueden ser duros, pero ella cree
que las cosas están mejorando.
«Finalmente vivimos sin miedo»,
dijo Vadivaperumal. «Mi hija final-
mente puede salir a jugar afuera sin
que yo me preocupe». 

Mientras ella y su hija preparan la
cena, su hijo de 18 años vuelve de
realizar su trabajo como pescador.
Su esposo no sobrevivió la guerra y
ahora su hijo es el principal sostén
de la familia. «Es una responsabili-
dad enorme para un muchacho tan
joven», dice Vadivaperumal. «Pero
con esta nueva casa nos sentimos
listos para encarar el futuro».

Alrededor de 120.000 casas fueron
destruidas y 40.000 fueron dañadas
parcialmente durante el conflicto.
Algunas han sido, o están siendo,
reconstruidas o reparadas, pero
sigue haciendo falta un 80% de la
cantidad de casas necesarias. Cari-
tas Sri Lanka dice que esta brecha
se debe cerrar con urgencia, y que
grupos vulnerables, como viudas y
sus familias, encabezan la lista de
los que requieren ayuda. 

«Volvieron a sus aldeas a encontrar
sus casas seriamente dañadas o
destruidas», dijo el P. A.J. Yavis,
actual director de Caritas Vanni,
una de las Caritas diocesanas loca-

RECONSTRUYENDO
SRI LANKA 
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les que operan en el área. «Tuvieron
que empezar de cero». Luego de pro-
porcionar ayuda de emergencia y
albergue temporal, ahora su equipo ha
empezado a construir viviendas per-
manentes. Las necesidades son
muchas. 

«Cuando regresamos apenas tenía-
mos plásticos como techo», dijo
Wimalathas Ganasoori, «Fue muy
duro». Con 37 años y cinco hijos, ella es
otra viuda de la guerra, una de las
40.000 que hay en Sri Lanka. Sus fami-
lias vivieron bajo plásticos por más de
un año, hasta que su nueva casa
estuvo lista. 

El personal de Caritas trabaja con las
familias, ayudándolas a diseñar sus
futuras casas en base a sus necesida-
des individuales. Caritas contribuye
con más la mitad del costo de la
vivienda, el resto lo proporcionan las
mismas familias. 

Wimalathas recibió ayuda de sus pri-
mos y sus vecinos en la construcción,
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la comunidad se unió para asegurar
que la obra fuera terminada. En
mayo de 2011, la familia se mudó a
su nueva casa. «Cuando uno esta
rodeado por la jungla, con serpien-
tes», dice, «tener una puerta que
pueda cerrar por la noche hace
toda la diferencia». 

El albergue es tan sólo una parte del
cuadro. Con un pequeño préstamo
proporcionado por Caritas, ella ha
montado una tienda. La misma le
ayuda a cubrir sus gastos de manu-
tención y permite que sus hijos
puedan reiniciar su educación des-
pués de años de trastorno. 

Caritas está brindando otro tipo de
apoyo económico para familias
afectadas por la guerra, como bar-
cas pesqueras, ayuda con la
agricultura y capacitación sobre
cómo ahorrar y administrar el
dinero. 

La Sra. S. Jesunayagi vive en una
aldea de pescadores llamada Sel-
valpuram. Ella ha sufrido mucho.

Perdió a su esposo en un acci-
dente de pesca hace varios años. En
2004, hubo más tragedia. El tsunami
que devastó gran parte de Indone-
sia, India y Sri Lanka, destruyó la
aldea. Luego, en 2009, los aldeanos
tuvieron que huir de los combates. 

Ahora ella está de vuelta, en una
casa construida por Caritas después
del tsunami y reconstruida des-
pués de la guerra. Caritas les ha
proporcionado a los aldeanos bar-
cas pesqueras y ella comparte una
con un vecino. Al igual que con las
casas, la gente debe contribuir algo
al costo de las barcas, las redes y
los motores. Jesunayagi dice que la
barca da suficiente para las dos
familias. «La situación es mucho
mejor», dijo. «La gente está pes-
cando de nuevo. La vida está
volviendo a la aldea».

Muchas de las viudas que Caritas
ayuda se reúnen en grupos de
mujeres, como la Sociedad de Muje-
res para el Desarrollo Rural en
Veravil. Esta consiste de dos grupos,

con casi 50 mujeres en cada uno.
Proveer el sustento para sus fami-
lias es una de las principales
inquietudes, y es por eso que Cari-
tas las ayuda con capacitación
sobre cómo administrar el dinero y
ahorrar, y cómo gestionar pequeñas
empresas. 

Además de apoyarse mutuamente,
hacer voluntariados en las escuelas
y hospitales locales, las mujeres
también hacen cabildeo con los
funcionarios locales sobre temas de
de importancia, como la necesi-
dad de una fuente de agua potable
más accesible, mejores servicios de
maternidad en el hospital y un
salón comunitario. 

Las décadas de guerra dejaron a
muchos lesionados. Abraham Cruz
tiene 46 años. Su familia vive en un
área del distrito de Mannar que
estuvo en la línea de frente. Su casa
fue destruida, y Abraham perdió las
piernas en un bombardeo ocurrido
en 2008. 
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Él recibe apoyo de Caritas Mannar,
la Caritas diocesana local en su
área. Esta opera el Centro de Día
para Discapacitados, que ayuda a
los heridos - muchos de los cuales
estaban en silla de ruedas o confi-
nados a sus hogares - a volver a
caminar. A la fecha, a través del cen-
tro se ha ayudado a más de mil
doscientas personas. 

Al proporcionar nuevas piernas arti-
ficiales con la mejor tecnología
disponible, el Centro transforma
vidas. Además de proporcionar nue-
vas piernas y enseñarle a la gente
cómo caminar de nuevo, Caritas
Mannar ayuda a gente como Abra-
ham Cruz con nuevas viviendas
adaptadas a sus necesidades. 

La vida sigue adelante para la fami-
lia Cruz. Padre e hijo son pescadores.
«Mis vecinos ayudan mucho», dijo.
«Me dan apoyo para subir los terra-
plenes empinados para llegar al lago
más cercano y al final del día cargan
mi pesca».

Queda mucho por hacer en la rege-
neración de Sri Lanka. La gente del
noroeste necesita más casas y más
oportunidades. Muchos siguen
viviendo en la pobreza. Los recuer-
dos de la guerra siguen frescos. Sin
embargo, después de décadas de
división, la gente se ha unido para
manifestar su deseo por la paz. 

«Hemos visto muchas cosas difíci-
les en nuestra vida, no queremos
volver a verlas nunca», dijo Rajes-
wari, otra beneficiaria de Caritas,
cuya nieta nació durante el conflicto
pero ahora está creciendo en la paz.
«Esperamos y rezamos para que
haya paz».

La esperanza se encuentra en his-
torias como la de Justine Pradiba,
una muchacha de 27 años con
doble amputación. Ella perdió las
piernas en una explosión cuando
era apenas una niña. 

Con la ayuda del Centro de Día para
Discapacitados de Caritas Mannar,

conforme fue creciendo se le fueron
proporcionando nuevas piernas arti-
ficiales. Aunque nunca pensó que se
casaría, un joven se aparecía todo
el tiempo por casa de sus padres y
en 2005, se casaron. En 2006 tuvie-
ron un niño, Ari. 

Ella fue desplazada durante los
combates, pero ahora está de
vuelta. Recibe ayuda y apoyo
mediante Caritas y puede ofrecer
orientación para aquellos que tam-
bién han perdido extremidades. Al
igual que otros en el Centro, se
siente lista para seguir adelante.
«Ahora tenemos una oportunidad
en la vida», dijo. 

Reconstruir Sri Lanka no es tan
sólo cuestión de ladrillos y barcas.
El Obispo Rayappu Joseph de Man-
nar dice que la reconstrucción física
y económica por sí solas no ayuda-
rán a lograr la unidad y la
reconciliación. «La gente debe
poder vivir con dignidad, igualdad y
libertad». ■



LO NUEVO Y LO VIEJO

En lo que a mí respecta, tendría motivos para confiar
en mis títulos humanos. Pero lo que era para mí ga-
nancia lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo
(Flp 3, 4-7).

La conversión de Pablo no fue de carácter moral. Nadie podría
haberle acusado de conducta irregular antes de su conversión;
era, como él mismo lo dice, irreprochable.

Esto pone de manifiesto la perversidad espiritual más profundas
que se puede dar entre los moralmente correctos.

Quien comete pecados de grueso calibre se da cuenta fácil-
mente de su pecado. Y se verá necesitado de ayuda y perdón.
Pablo, antes de su conversión, nunca habría reconocido su de-
bilidad y su pecado. Éste es el pecado que Jesús echa en cara
a los fariseos; a los de ayer y a los de hoy. Pero sus oídos no
suelen ser receptivos.

Es la perversión espiritual más radical. Uno se erige a sí mismo
en su propio salvador. Así es cómo resulta muy sencillo con-
vertirse, como Pablo, en perseguidor inmisericorde de quienes
piensan o viven de otra manera. Y llegar a aberraciones tan vio-
lentas como la de matar, pensando que se hace un servicio a
Dios.

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Siempre ha habido dos tendencias contrapuestas
entre los seguidores de Jesús: la de aquellos condi-
cionados más por el pasado, y la de aquellos
condicionados más por el futuro. Son lo que común-
mente llamamos conservadores y progresistas. Como
nos dice Jesús en esta breve parábola, son tendencias
que deberían vivir en armonía en la misma persona
y en la misma comunidad. Pero con frecuencia no es
así.

Ya aparecen evidentes las dos tendencias en el
Nuevo Testamento. Santiago podría ser el patrono de
los conservadores, y Pablo el de los progresistas.

Lo triste es cuando cualquiera de las tendencias se
pasa de raya. Cuando los unos ven con recelo cual-
quier cosa novedosa y los otros aborrecen todo lo
antiguo. El concilio Vaticano II ha sido, y sigue siendo,
uno de los factores de tensiones más fuertes dentro
del Pueblo de Dios. Tan fuertes que nuestra labor evan-
gelizadora puede perder eficacia y convertirse en
ocasión de escándalo para los que están fuera. Por-
que nos perdemos en cosas que, siendo importantes,
no dejan de ser secundarias.

¿Cómo proceder en este tema? Muy sencillo. El
punto de referencia de todo cristiano, de cualquier ten-
dencia que sea, ha de ser siempre Jesús.

A Él le tocó enfrentarse, sobre todo, con los ultra-
conservadores. Con los que entendían lo religioso
como algo más parecido a un funeral, con caras lar-
gas y discursos severos; cuando lo que Él prefiere es
que lo religioso tenga mucho del ambiente de una
boda.

De todos modos, lo que Él prefiere es que no riñamos.
Que no demos motivos de escándalo. Que no adop-
temos aires de poseedores de la verdad plena.
Porque al atardecer de la vida no voy a ser examinado
sobre la fe, sino sobre el amor. De hecho, cuando Jesús
quiso poner ante nuestros ojos algunos personajes
como modelos de vida, no se le ocurrió cosa mejor
que presentarnos unos hombres que no tenían
mucha idea ni sobre la fe ni sobre el culto. Como fue
el caso del buen samaritano de la parábola; o también
el samaritano que formaba parte del grupo de los diez
leprosos.

Lo primero es lo primero: el amor. Que si lo nuevo, que
si lo viejo. Son cosas que nos mantienen entretenidos;
nunca divididos. ■

Todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino
de los Cielos es semejante al dueño de una casa
que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo (Mt 13,
52).

�
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FIGURA CARMELITANA

VALENTÍN DE LA 
ASUNCIÓN 
(Zubizarreta) 
(1862-1948)

En este mes de noviembre celebramos los 150 años del
nacimiento de otro ilustre carmelita descalzo de la Pro-
vincia de San Joaquín de Navarra, que dedicó gran parte
de su vida al apostolado misionero como obispo y des-
pués arzobispo en la Isla de Cuba (1914-1948).

Manuel Zubiza rreta nació en Echevarría (Vizcaya) el 2
de noviembre de 1862, en el seno de una familia
humilde y cristiana. Desde niño recibió una educación
austera y religiosa. Sintiéndose con vocación a la vida
consagrada, llamó a las puertas del Carmelo, recién res-
tablecido en España, y vistió el hábito carmelitano en
Larrea con el nombre de Fr. Valentín de la Asunción, el
11 de agosto de 1879. Emitió sus primeros votos reli-
giosos el 12 del mismo mes del año 1880. Se destacó
pronto por su inteligencia despierta y por sus cualida-
des que hacían de él una persona sumamente
equilibrada, reflexiva y piadosa.

Recién profeso pasó a estudiar Filosofía al convento car-
melitano de Burgos, donde emitió su profesión solemne
el 28 de octubre de 1883. La Teología la estudió en Mar-

quina. Fue ordenado sacerdote en el convento de
Larrea el 18 de diciembre de 1886 y celebró su primera
misa en la villa de Marquina al día siguiente. 

Bien preparado teológicamente, en 1887, fue nombrado
profesor de Teología Dogmática en el colegio teológico
de Burgos; también explicó Moral y Derecho Canónico
en los Colegios de la Provincia de Navarra. De él dice
el P. Silverio que fue estudiante de por vida. Pronto
comenzó también a desempeñar cargos provinciales:
Prior de Vitoria (1892-1897), primer Definidor Provincial
(1897-1900), Provincial (1900-1903 y 1912-1914). En
1903 fue designado visitador de la Orden en Cuba y
Chile; Prior de Burgos (1906-1907), Secretario del P.
General (1907-1912). En todos brilló por su rectitud y
prudencia.

Siendo Provincial, le nombró el Papa Pío X, Obispo de
Camagüey (Cuba) en 1914. Fue el primer obispo de la
recién creada diócesis que él tuvo que organizar. Desde
esta fecha sólo vivió para el bien de sus fieles cubanos.
Administra dor Apostólico de Cienfuegos en 1916, Obispo

Fr. Pedro de Jesús María ocd

150 Aniversario de su nacimiento



de la misma diócesis en 1922, Administrador Apostólico
de la Archidiócesis de Santiago en 1924, Arzobispo de la
misma en 1925 y Primado de Cuba. Tomó posesión el 28
de junio de ese mismo año. Mons. Zubizarreta continuó
rigiendo la diócesis de Cienfuegos como Administrador
Apostólico hasta el nombramiento de Mons. Eduardo Mar-
tínez Dalmau, el 16 de noviembre de 1935. El 13 de julio
de 1934 fue nombrado Asistente al Solio Pontificio por
el Papa Pío XI. 

En 1936 celebró el Congreso Eucarístico Diocesano y
durante el mismo, tuvo lugar la coronación de la Virgen
de la Caridad del Cobre, el 20 de diciembre de ese año.
Fue coronada por el arzobispo de Santiago de Cuba,
Monseñor Valentín Zubizarreta. En su tiempo se cons-
truyó el Santuario Nacional de El Cobre y junto a él
fundó el Seminario San Basilio Magno. Asimismo, edi-
ficó la residencia arzobispal en Santiago. Fue gran
animador de la Acción Católica y cooperó principal-
mente en la preparación de sus Estatutos. Presidió en
las ceremonias de ingreso de las Juventudes Católicas
y de los Caballeros Católicos en dicho organismo en
1943 y 1944 respectivamente. Fue condecorado con la
Orden de Carlos Manuel de Céspedes y nombrado Hijo
Adoptivo de la ciudad de Santiago de Cuba. A pesar de
su avanzada edad, viajaba constantemente por toda su
extensa archidiócesis que comprendía toda la provin-
cia de Oriente.

Murió de una bronconeumonía, el jueves 26 de febrero
de 1948, en el sanatorio de la Colonia Española de San-
tiago de Cuba. Hasta el sábado anterior había estado
trabajando en unas misiones. Esta noticia llenó de cons-
ternación todos los ámbitos de la República de Cuba.
La figura venerable y paternal del Arzobispo de Santiago
era muy conocida y apreciada en todos los rincones de

la nación Cubana, pues sus treinta y cuatro
años de episcopado le habían llevado siem-
pre a prestigiar con la prestancia de su
presencia los grandes acontecimientos cató-
licos de dicha Nación.

Fue sepultado, el sábado 28, en el cemen-
terio de Santa Ifigenia en esa ciudad
después de una procesión desde la catedral
en la que participaron más de 40.000 per-
sonas. El autor de la Historia Eclesiástica de
Cuba, Dr. Ismael Testé le define así: «Hom-
bre de extraordinarias virtudes llevadas al
heroísmo, merece de nuestra Patria el
mayor reconocimiento. Su ilustración corría
al mismo nivel que su humildad y sus bon-
dades pasarán a la Historia como prueba
terminante de que en aquel corazón había
un amor de Dios que llegaba hasta el des-
precio de sí mismo». 

Y prosigue: «... porque Camagüey, Cienfuegos
y Santiago de Cuba conservarán con caracteres inde-
lebles en lo más profundo de su alma las
benemerencias del Pastor sencillo, sabio y santo que
se entregó sin reservas al bien de las ovejas a él enco-
mendadas».

En todos los que le trataron dejó huellas imborrables
de su mucho saber, acrisolada virtud y consumada pru-
dencia. Era un lector consumado como podemos ver
por la erudición de sus libros. 

De su laboriosidad científica son frutos sazonados sus
obras teológicas más importantes: Theologia Dogma-
tico-Scholastica, 4 vol. y cuatro ediciones; Medulla
Theologiae Dogmaticae (Compendio de la anterior), Bil-
bao, 1935 y 1947. A los escritos reseñados debemos
añadir los temas de Cuestiones sociales y de Cuestio-
nes Místicas publicados en la Revista Monte Carmelo
y varias Cartas Pastorales.

Se debe recordar que en aquellos años el Cursus fue
acogido con elogios por los críticos de todas las
escuelas y le vieron como uno de los textos más aca-
bado y completo, con una gran claridad en la exposición
y gran profundidad de pensamiento, en la multiplicidad
de citas, en el conocimiento y distinción de opiniones
y en la síntesis maravillosa que hace de las sentencias
y argumentos de los teólogos antiguos y modernos. El
método es rigurosamente escolástico; empieza por el
status quaestionis que evita tantas controversias y dis-
putas de puro nombre... La base doctrinal se funda en
la doctrina de Santo Tomás de Aquino; sin olvidar en su
exposición la guía de los grandes maestros y teólogos
tanto tomistas como extraños a la escuela, también
tiene presente a los teólogos de la escuela carmeli-
tana.■
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EL AMOR FUE SU

MOTOR

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

Es mediodía y estoy con
Josefa, enferma grave.  Y es
un estar que es pensar y

sentir desde ella, a través de lo que
dice, un estar que es compadecer y
mirar la vida desde sus ojos. ¡Qué
experiencia más curiosa esta de
estar «fuera de mí» y dentro de
alguien que se está muriendo! Es
uno de los aprendizajes conscientes
más importantes de toda mi vida, lo
comprendo así. Ella no tiene más
que «el aquí y el ahora». Vive solo
«del y para» el momento presente.

En ese cuerpo maltrecho y devo-
rado por el cáncer está aún toda
Josefa (así de importante es el
cuerpo, aun cuando  esté en pro-
ceso de destrucción), pero a la vez,
ella trasciende ese cuerpo, o al

menos yo veo su cuerpo y la veo a
ella (su personalidad, su carácter, el
cómo ha sido) más allá de ese
cuerpo.

Es clarísimo para mis ojos, que
según su amiga, los enfermos graves
ven cosas que los demás no ven . Su
cuerpo se autodestruye, pero su
vida y sus obras no. Quizás sea esta
una de las mejores experiencias de
resurrección que he tenido en mi
vida.

«Somos y estamos» en el
cuerpo, compañero de camino y
verdugo de aquello intimo que nos
configura como «personas» y que
partiendo de su configuración, final-
mente no es materia sino nuestro
«yo».

El misterio del cuerpo es el mis-
terio de lo que «somos», pero a
medias. Se me está haciendo evi-
dente que eso que somos, excede
cualitativamente a la funcionali-
dad orgánica, constituyéndose en
algo singular y con entidad propia.
Esta carne nuestra, sensible y pasi-
ble, toda ella impregnada de
nuestro yo más profundo, es capaz
de afectar a ese yo, pero no lo des-
truye. Es como si de verdad fuera
cierto lo que tantas veces se nos ha
dicho, acerca de una simbiosis que
no acaba de ser simplemente sim-
biótica: que el cuerpo es materia
pero que en nosotros anida la vida
(espectacularmente visible y dife-
renciable en muertes como la
suya). 
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE
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En nuestro tiempo la gente
muere en su mayoría sedada y en
solitario con lo cual no es posible
ver este espectáculo que estoy
viendo: un cuerpo autodestruido
por la locura de sus células, mien-
tras el «yo personal» está intacto, no
cuenta la edad cronológica de ese
cuerpo, y aunque el dolor agota y
consume, la persona sigue siendo y
estando intacta, con toda su fuerza,
sin perder la identidad que todos
conocemos y amamos. No es un
despojo lo que hay ahí, a mi lado, es
el misterio de una separación que
yo enuncio en forma interrogativa:
¿cómo ha de ser la separación de
estos dos elementos que Dios y la
naturaleza han unido tanto? ¿En
qué forma y manera puede persis-
tir la conciencia del «yo» sin el
soporte que la ha hecho posible y
en el que ella misma se ha hecho?

Creo que toda muerte pero más
la de Josefa, aboca al misterio, a esa
realidad novedosa y desconocida
que es la pervivencia del «ser per-
sonal», pero sin estructura orgánica.

Posiblemente este «cómo» solo
lo puede revelar la misma muerte
para quien la vive y la padece,
como un nacimiento en solitario, a
través del cual nos esperan los bra-
zos de Dios que es Espíritu (no sé
que es eso pero así lo confieso)
único Autor y Señor de nuestras
vidas.

Josefa no quiere dejar de aten-
der sus visitas, no quiere letreros en
la puerta, se empeña en hablar y
sonreír a todos. Ahora parece que el
tumor gana terreno tráquea arriba
y no deja que pase ni el agua. Tose
y se mueve inquieta, buscando una
postura imposible que le provoque
descanso. Intenta dormir apenas,
pero su respiración es sibilina,
parece un órgano de tubos, y de sus
labios entreabiertos y secos, se le
escapa un ¡ay! apenas audible en
cada expiración que hace. Su lucha
no parece tener final y yo me pre-
gunto: ¿qué sentido tiene todo
esto? Ver morir en lucidez es algo
grandioso.

Pero Josefa llegó un día en que,
a pesar de que quería seguir
viviendo, descansó de toda lucha y
de toda fatiga. Y cuando la vi yerta,
sin moverse, recordé uno de tantos
pensamientos que me recitaba de
memoria de Facundo Cabral: «Haz
sólo lo que amas y serás feliz. El que
hace lo que ama, está bendita-
mente condenado al éxito, que
llegará cuando deba llegar, porque
lo que debe ser, será y, llegará natu-
ralmente. No hagas nada por
obligación ni por compromiso, sino
por amor. Entonces habrá pleni-
tud, y en esa plenitud todo es
posible y sin esfuerzo, porque te
mueve la fuerza natural de la vida,
la que me levantó cuando se cayó
el avión con mi mujer y mi hija; la
que me mantuvo vivo cuando los
médicos me diagnosticaban tres o
cuatro meses de vida».

El amor fue el motor de la vida
de Josefa. Yo soy testigo. ■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente de Jesús María - Oración por su Beatificación

S
eñor Jesús, que te has hecho hombre por nosotros y quieres que todos los
hombres lleguen al conocimiento de tu verdad. Infúndenos el espíritu misio-
nero que concediste a tu siervo P. Juan Vicente para trabajar con entusiasmo

por las Misiones desde nuestro puesto en la Iglesia. Te pedimos también que, si es
para mayor gloria tuya, glorifiques a este apóstol de tu Evangelio, y nos concedas por
su intercesión, la gracia que te suplicamos.

La presente obra del Padre  Imma  ( de Immanuel, en árabe) ha sido escrita
en clave de variopintos relatos extraídos de su experiencia de vida durante
treinta años en la República Democrática del Congo. Este no es un libro de
fantasías sino de relatos de hechos reales acontecidos en el día a día de la
gente de aquel país y que revelan su compleja y dramática realidad.

El autor ha querido dar a este trabajo un carácter de debate y denuncia de
la difícil situación y los ataques a los derechos humanos reinante en el país
africano, de todos los abusos y desmanes cometidos por las autoridades,
pequeñas y grandes, que hacen desgraciados a sus sencillos habitantes. La
toma de posición contra la injusticia reinante y la defensa de los ciudadanos
congoleños por parte de algunas personas buenas ha hecho que – como nos
cuenta el misionero – él mismo viviera «Perseguido por las tinieblas»
durante muchos años.

Perseguidos por las tinieblas

P. Zacarías de Santa Teresa - Oración por su Beatificación

S
eñor Jesús, que otorgaste al P. Zacarías una entrega generosa a la causa de
tu Evangelio y a la formación de jóvenes seminaristas, concédenos imitar su
sencillez y su amor a los más necesitado. 

Y al presente concédenos también la gracia especial que por su intercesión supli-
camos. camos. 
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SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS
Adolfo Blanco (Boiro-La Coruña).. Carmelitas Misioneras (El Prat de Llobegat).. Carmelitas
Descalzas (Chile).. Carmelitas Descalzas (Ronda-Málaga).. Carmelitas Descalzas, Agustina
Rubio (Don Benito-Badajoz).. Carmelitas Misioneras (San Sebastián).. Carmelitas
Descalzas (Madrid).. Felix Ochoa (Vitoria).. Siervas de Jesús (Vitoria).. Mª Angeles Pairo,
Jaime Besalu, Carolina Pairo, Carmen Quintana (S.Jaime de LLierca).. Miguel Diaz Moreno
(Moguer-Huelva).. Siervas de María (San Sebastián).. Sor Mª Villar (Jaca-Huesca).. Rosa
Domenech (Madrid).. Carmelitas Descalzos (Soria)

¡Muchas gracias!

«Invitamos a nuestros lectores que nos envíen los sellos que puedan recoger 
en sus casas, lugares de trabajo o de ocio». 

ESTIPENDIO DE MISAS

Han enviado estipendios de Misas para sacerdotes misioneros:

Mª Pilar Ibañez (San Sebastián): 50,00. AArena García (Difuntos de la fa-
milia): 20,00. 

¡Muchas gracias!

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S

Joseph cabreVilalta (Vilanova de Prades - Tarragona). Victoria Oroquieta  (Pamplona
- Navarra). Mª Martí Galera (Moncada – Valencia). Mª Vicente Bonet Pascual
(Moncada – Valencia). Maria y Cándida Echeverria (Hernán – Gipuzkoa). Patrocinio
Gonzalez (Viana – Navarra).

DESCANSEN EN PAZ
Por favor, comunicadnos los fallecimientos de nuestros suscriptores para enco-

mendarlos en nuestras oraciones. 

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS
Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para 

cursar sus estudios sacerdotales.
Beca Completa: 6.011,00 €

Beca Parcial: 2.104,00 €
Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos y los con-
tinuadores de la obra de Jesús.

¡Muchas gracias!

T.B.Z.: 250    Euros
Anónimo (San Sebastián): 70    Euros
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Solicitado
Recibido

361

362 

363

364 

365

366 

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la catequesis de
niñas/os y para reuniones de jóvenes y adultos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para niños
que carecen de recursos económicos. Nos piden ayuda
para poder continuar con esta obra de asistencia social
en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu Santo y
santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tienen la necesidad
urgente de cambiar toda la instalación eléctrica del Monasterio
pues, según los técnicos de la Energía es una «bomba de
tiempo» y corren el peligro de un incendio. El costo total es de
23.000 €. Vamos a ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere
completar el total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los Car melitas
Descalzos de Cochabamba están construyendo un
Centro de Formación en Espiritualidad para la Ciudad
de Santa Cruz, necesitan comprar una camioneta que
sirva para transportar el material. Nos piden 12.000 €.
Vamos a ayudarles.

Nuestros misioneros de Malawi solicitan una ayuda económica
para reparar la primera residencia que tuvieron a su llegada a la
misión. 

Las Madres de Kazajistán necesitan nuestra ayuda para
continuar adelante en la nueva fundación. Es el único
convento que el Carmelo Descalzo tiene en este país
de mayoría musulmana.

8.000,00 €
5.338,35 € 

8.000,00 €
6.222,80 €

15.000,00 €
8.000,00 € 

12.000,00 €
4.026,46 €

5.000,00 €
3.000,00 € 

10.000,00 €
3.500,00 €

Caso Motivación
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Saludo a todos los lectores de LA OBRA MAXIMA, herma-
nos en Cristo y María, mi nombre es Maribel del Sagrado
Corazón de Jesús, tengo 21 años y soy de Arequipa (Perú);
soy novicia de segundo año.

Desde muy niña he sentido la protección y la presencia de
Dios muy cerca de mí y me he sentido siempre muy atra-
ída por Él, el Señor siempre puso medios para que yo esté
cerca de Él y uno de esos medios fue mi madre, quién  me
enseñó a amar a Jesús y María; también me concedió la
gracia de potenciar la oración y de leer libros piadosos. 

Recuerdo que cuando tenía 7 años, en una de mis trave-
suras, encontré el escapulario de la Virgen del Carmen, me
agradó mucho ver la imagen de la Virgen en él, e inmedia-
tamente me lo puse, pero aún no sabía que era un esca-
pulario. Nunca imaginé que 14 años más tarde entraría en
el Carmelo.

Cuando tenía 11 años me bromeaban diciéndome que
sería monja y yo les decía que nunca lo sería. Pasado el
tiempo me fui alejando de Dios por las cosas pasajeras del
mundo, pero como Dios es siempre fiel, nunca me aban-
donó.

Terminando el colegio vine con mi hermana a Lima; vine
con todas las ganas de divertirme, pero Dios cambió mis
planes. Cuando llegué empecé a confundirme acerca de
mi fe; no sabía que existían diferentes sectas dentro del
cristianismo y comencé a pasar por algunas de ellas bus-
cando entregarme más a Dios. Pero Él en su infinita mise-
ricordia me hizo conocer la verdad y me condujo
nuevamente a la Iglesia Católica, por medio de mi hermana
que me invitó a un grupo de oración carismática en una
Pa rroquia. Al principio me negaba, me resistía a su llamada,
como dicen estaba con un pie en el mundo y con un pie en
la Iglesia; le decía: ¡Sí, Señor! mas luego le fallaba una y otra
vez, hasta que por fin  cedí a su llamada; la frase que tocó
mi alma fue la del  Evangelio «sean santos como yo soy
santo».

Además era muy pesimista, siempre decía que no voy a
poder cambiar, y si caía, me era muy difícil levantarme;
pero mi hermana siempre me decía que sea optimista que
todo se puede con la gracia de Dios y luchando día a día.
Otra frase que me animó y que fue la que me hizo tomar la
decisión de cambiar, la escuché en un retiro que tuvimos,
fue la que decía san Agustín «¿Si estos y aquellos pudieron
ser santos a pesar de sus debilidades porque yo no?».

Entonces al ver tantos hermanos de mi grupo que sí ha-
bían cambiado su vida me dije: porque yo no. 

Entonces di el paso definitivo y deseosa de ser santa -la
palabra santidad fue la que me hizo cambiar- y  por la gra-
cia de Dios fui perseverando y cambiando mi manera de
vivir siguiéndole por fin de verdad, con mucho amor y fer-
vor; pues era como el hijo Pródigo que se había alejado de
los brazos de su Padre, estando lejos de Él no tenía sen-
tido mi vida, volví a Él y Él me esperaba con los brazos
abiertos, nunca dejó de esperarme.

Al no saber a qué Congregación ir, le pedía mucho a mi
Madre del Cielo que me iluminara; además busqué ayuda
en algunos sacerdotes, pero al no encontrar respuesta de-
cidí esperar. En esta situación fue pasando el tiempo hasta
que un día, en un rincón de la biblioteca, encontré la
Historia de un Alma; me dio tanta curiosidad por leerla, sin
saber de qué alma se trataba, y al abrir la primera página
encontré el nombre que decía Santa Teresita del Niño
Jesús. 

Santa Teresita me animó, con su vida escondida en Dios, a
corresponder al amor de Cristo en la vida del Carmelo. Una
de las frases que mas me gustó fue «quiero pasar mi cielo
haciendo bien en la tierra»; yo me imaginaba que tenía que
viajar muy lejos, para ser carmelita, pero gracias a Dios co-
nocí este monasterio y me di con la sorpresa de que no
había necesidad de viajar lejos, podía ser carmelita des-
calza muy cerca, en el monasterio de Nuestra Señora del
Carmen de Lima. 
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Hna. Maribel del Sagrado
Corazón de Jesús

Carmelita Descalza de Arequipa
(Perú)

Si tienes interes por conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com



Kevin Francisco y Victor Relando

Colegio Guillermo Bilbao Zabala
de Guatemala



Pedidos:
943 45 95 75

tarjetas Navideñas
Realizadas por la Comunidad 

de Carmelitas Descalzas de Kigali

Un año más os presentamos estas Tarjetas Navideñas. Están elaboradas con
cariño por la comunidad de Carmelitas Descalzas de Kigali en África. El material

que utilizan es la hoja seca de palmera, que tanto abunda en esas tierras. Os
podemos enviar lotes variados a razón de 25´00 € el lote de 25 tarjetas. Con la

compra de estas tarjetas ayudáis al sostenimiento de esta comunidad de
Carmelitas
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